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LOS SOCIOS DE PEDRO DE VALDIVIA

FRANCISCO MARTÍNEZ I PEDRO SxVNCHO DE HOZ

(SEGÚN DOCUMENTOS ENTERAMENTE INÉDITOS)

En la segunda mitad del año de 1533, Francisco Pizarro visita-
,

ba las provincias australes del vasto territorio que, bajo su dirección

i bajo su nombre, un puñado de aventureros acababa de incorporar
a los dominios de la corona de Castilla. Habíalo llevado a aquellos
lugares el deseo de acelerar el sometimiento definitivo de los indí-

jenas, que capitaneados poriel último descendiente délos incas, opo
nían aun en esta parte del país una resistencia vigorosa a la domi
nación estranjera. Tenia ademas el propósito ele cimentar sólida

mente su autoridad entre los mismos españoles, restableciendo la

tranquilidad alterada por la reciente guerra civil.

Al llegar al Cuzco, supo que sus hermanos Hernando i Gonza

lo Pizarro, venciendo tóelo jénero de obstáculos, se habian interna
do en las dilatadas rejiones que se estienden hacia el sur en la

gran meseta de Bolivia. Pasaron el Desaguadero, i trasmon

tando ásperas sierras en un país que denominaban el Collao, habian

llegado a la provincia que habitaban los Charcas, indios esforza
dos i guerreros. En aquel lugar recojieron la noticia i las muestrr.a
de una asombrosa riqueza mineral, ante la cual eran nada todos
los tesoros hallados hasta entonces en el Nuevo Mundo. Cuando so

le comunicaron estas noticias, Francisco Pizarro mandó que uno d"
K. DE S. T. II 1()(.;
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sus mejores capitanes, llamado Pedro Anzúres. se trasladase inme

diatamente a aepiel lugar, tomase el mando de las tropas que allí

habian dejado sus hermanos i funelase una ciudad con el nombre de

La Plata.

La nueva población se anunciaba como un centro de riquezas,

prodijiosas, capaz de satisfacer todos los dorados ensueños de los

codiciosos conquistadores. Las minas de Porco epie comenzaban a

esplotarse, producían abundantes cantidades de plata, i los campos

vecinos a la nueva ciudad presentaban un porvenir halagüeño a la

agricultura. Esto fué causa de diferencias i dificultades en

tre los mismos conquistadores. Quejábanse muchos de ellos de la

manera cómo se habian efectuado los repartimientos, i esperaban

que Pizarro se acercase a esos lugares para reparar las injusticias
reales o imajinarias.
El conquistador del Perú, en efecto, salió del Cuzco para visi

tar las nuevas conquistas a principios de 1539. Recorrió todas las

márjenes occidentales del lago Titicaca, i llegó hasta un lugar lla

mado Chuquiapo, donde diez años mas tarde se echaron los cimien

tos de la ciudad de La Paz. Allí acudieron los vecinos de La Plata

a tratar de sus negocios i a pedir las concesiones a que cada cual

se creia merecedor.

Entre esos capitanes de la conquista se presentó también Pedro

de Valdivia. No iba a reclamar como los otros un ensanche en el

repartimiento que le habia tocado en suerte. Sus servicios a la cau

sa de los Pizarras eran tan notorios, que Hernando al separarse

de esos luo-ares para volver a España, lo habia dejado en posesión

de una mina de plata en el mineral de Porco i de un estenso valle

denominado la Canela, en que mas tarde encontraron colocación

tres ilustres conquistadores. Valdivia se sentia con ánimo pa

ra empresas mas grandes, i no queria reducirse a vivir tranquilo

como uno de los mas ricos encomenderos en aquel país de tesoros

prodijiosos. Pretendía una conquista en un país lejano, en donde

pudiera adquirir la gloria que alcanzaron algunos de sus compa

triotas, i establecer un gobierno propio, alejado de la metrópoli i

dependiente solo de la autoridad del rei, autoridad mui acatada

en apariencias, pero que por la distancia habia llegado "a hacerse

casi nula.

Con este pensamiento, se presentó a Pizarro a pedirle la conquis

ta de Chile, cuya pobreza mui proclamada en el Perú después de

la vuelta de Almagro, no despertaba la codicia de nadie. Sea que
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Pizarro no quisiera alejar ds aquel país a un sollado valiente i en

tendido, en cuya lealtad tenia plena confianza, sea que creyese que
la proyectada conquista de C'iile era una empresa que solo habia

ele producir desencantos i contrariedades a Pedro de Valdivia, se

resistió cuanto fué posible a acceder a su petición. Valdivia sin

embargo, instó de nuevo i con tanta persistencia, que el gobernador
del Perú no pudo negarse a acordarle lo que le pedia. Autorizado

por el rei de España desde dos años atrás para disponer nuevas

conquistas, Pizarro dio a Valdivia la autorización que solicitaba

eon el título de teniente gobernador de las provincias de Chile/

Entre los conquistadores españoles del nuevo mundo, este jénero
de concesiones no importaba de ordinario mas gasto que el de la

hoja de papel en que se estendia el título. Valdivia recibió del Go

bernador del Perú solo su nombramiento oficial. Para acometer la

empresa que proyectaba, no debia contar mas que con sus propios
recursos, realizando al efecto, no las tierras que se le habian dado

en repartimiento, i que no le era permitido vender, sino la plata
que habia sacado de sumina i los otros bienes que habia podido ad

quirir. Con ellos se trasladó al Cuzco, puso en la puerta de su ca

sa la bandera de enganche, i comenzó a reunir en torno de su per
sona una compañía ele animosos aventureros, que quisieron acom

pañarlo para compartir con él las penalidades i los productos de
una campaña erizada de peligros i que en realidad no ofrecía mu-

halagüeñas espeetativas. El descrédito en que habia caído la coni

quista de Chile lo obligaba a pagar a título de enganche una fuer
te suma a cada uno de sus soldados. Las armas i los caballos, por
otra parte, se venelian en el Cuzco a precios enormemente caror^

Antes de mucho tiempo, Valdivia habia gastado cuanto poseía es

to es, nueve mil pesos de or > (1), equivalentes a cerca de veintíc-
eho mil pesos de nuestra moneda, i todavía no habia reunido la

mitad de los elementes necesarios para llevar a cabo la empresa en

que soñaba.

Es preciso leer en los escritores primitivos de la conquista, los
precios a que habían llegado en el Cuzco los artículos europeos
de uso común, para comprender lo que debia costar el equipo de

fll El peso de oro, que era la medida usada por los conquistadores para contar
las sumas de dinero, no era en íealidad u.ia moneda. Equivalía exactamente

según se lee en Jerez, Oviedo i Herrera, a un c.istelia.io, o lo que es lo mismo a

un peso siete centavos de nuestra moneda-



848 REVISTA DE SANTIAGO

una espedicion. Uno de los secretarios de Pizarro, Francisco Je

rez, refiere que él vio vender caballos por 2,500 pesos de oro, una

botija de vino de tres azumbres ( poco mas de 6 litros) por 60 pesos, un

par de borceguíes por 30 o 40, unas calzas por el mismo precio, una

capa por 100 i 120 pesos, una espada por 40 i 50 pesos, una cabe

za de ajo por medio peso, una mano de papel por 10 pesos. El mis

mo Jerez que, según cuenta, compró algunos de estos artículos a

los precios que señala, agrega que pagó doce pesos de oro por me

dia onza de azafrán dañado (1). En el tiempo en que Valdivia

preparaba su espedicion, el mercado del Cuzco habia comenzado a

regularizarse; pero todavía tenian precios locos todos los objetos

europeos, por la escasez que habia de ellos i por la abundancia de

las especies metálicas halladas en los templos i en los palacios de

los incas.

La campaña de Chile estaba, pues, a punto de fracasar antes

de haberse principiado por la escasez de recursos del futuro con

quistador. En esas circunstancias, Valdivia conoció en el Cuzco a

un comerciante llamado Francisco Martínez, que acababa de lle

gar de España trayendo armas, caballos, esclavos i otros artículos,

que tenían- fácil
i rápielo espendio en los establecimientos recien

fundados en el Nuevo Mundo. A él se dirijió para pedirle el rline-

ro que necesitaba, empeñándose en interesarlo en favor de sus

proyectos. Se trataba de un préstamo ala gruesa ventura en que

el prestamista iba a arriesgar sus capitales en una empresa desco

nocida i que no podia inspirar mucha confianza. Martínez fué por

esto mismo exijente; i Valdivia tuvo que aceptar las condiciones

que se le impusieron. El 10 de octubre de 1539 celebraron entre

ambos un contrato de compañía. Martínez se comprometió a po

ner lamitad de los capitales necesarios parala espedicion. Aunque

todos los trabajos de la campaña iban a recaer solo sobre Valdivia,

que era quien debia dirijirla, se estipuló que se repartirían 'por

mitades los beneficios que produjera. En virtud de este compro

miso, que se denominó hermanable compañía, Martínez integró la

suma de 9,000 pesos de oro en armas, caballos, vestuarios i otros

objetos, según la tasación que él mismo quiso hacer, i que sirvie

ron para completar el equipo
de la columna conquistadora.

(i; Francico de Jerez,, Verdadera relación de la conquista del Peiú, en la pajina

233 del tomo III délos Historiadores primitivos de Indios, de Barcia, i en lapájimt

314 de la edición del mismo autor que contiene el tomo XXVI de la Biblioteca de

autores españoles de Rivadeneira.
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Para salir de este embarazo, Valdivia habia tenido, pu.\s que

someterse a condiciones mui desventajosas; pero apenas había ven

cido esta dificultad, se suscitó otra mucho mas grave todavía. En

los primeros dias de diciembre de ese mismo año, cuando el futuro

conquistador de Chile se disponía ya para emprender la marcha,

se presentó en el Cuzco un personaje que se decia portador de pro

visiones reales para llevar a cabo la conquista de ese pais. Llamá

base Pedro Sancho de Hoz; i aunque no era desconocido en el

Perñ, nadie tenia motivo para verlo llegar en pretensión de Una

empresa que exijia en el jefe intelijencia i prestijio. Sirviendo en

la infantería de Pizarro, habia hecho la primera campaña de la

conquista del Perú, habia asistido a la captura de Atahualpa, i

se habia hallado en la ocupación del Cuzco. Se sabe'que los solda

dos que hicieron esa campaña obtuvieron en Cajamarca primero
i en el Cuzco después, riquezas fabulosas por la porción que

les correspondía en el reparto del botin tomado al enemigo. En la

distribución del rescate elel inca, que constituye una de las mas

negras perfielias de la conquista, pero que fué efectuado poniendo

por testigo a ceDios, nuestro señor, e invocando el auxilio divino,»

Pedro Sancho, obtuvo 181 marcos de plata i 4,440 pesos de oro.

Dos añ.s mas tarde, i después de la repartición de los tesoros que

encerraba el templo del Sol en el Cuzco, Pedro Sancho hacia

fundir diversas cantidades de oro i plata para liquidar una fortu

na adquirida en poco mas de cuatro años, i que se elevaba, según
el cálculo de un antiguo' cronista (1), a cincuenta rn.il ducados,

equivalentes a veintisiete mil pesos de nuestra moneda. Con ese

dinero se marchó a España para llevar allí la vida descansada

de los grandes señores.

En nuestro tiempo no se comprende que un.hombre que ha

adquirido una fortuna semejante, tenga tan altas aspiraciones;

pero es preciso conocer el valor comercial o comparativo del dine

ro, para formarse una idea de la suma de comodidades que esa

cantidad podia proporcionar en España en el siglo XVI. Según
los prolijos estudios del erudito Clemencin, el numerario tenia en

tiempo de los reyes católicos un valor comercial mas de cuatro

veces mayor al que se le daba al principio de nuestro siglo. Pero
esta diferencia es mas grande todavía si se aceptan las noticias

(1] Marino de Lobera, Crónica del reino de Chi'.e, lib. I, cap XIV.
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trasmitidas por uno de los antiguos cronistas de América. Cuenf i

el inca Garcilaso de la Vega ( 1 ), que poco antes del descubri

miento del Nuevo Mundo, un caballero de Córdoba fundó por su

testamento una fiesta relijiosa con misa cantada i sermón, man

dando que cada año se diera al convento de San Francisco trein

tamaravedís (2) (que equivalen a doce centavos de nuestra mo

neda), para la comida de los frailes el dia del piadoso aniversario;
i que pocos meses antes de la conquista del Perú, se instituyó un

buen mayorazgo en Estremaelura en una dehesa o estancia que cos

tó veinte mil maravedis, o lo que es lo mismo poco mas de 730 pesos.

El mismo Garcilazo refiere con su candor habitual que cuando lle

gó por primera vez a Sevilla en 1560, compró dos pares de za

patos a real i medio cada uno, i ipie este mismo artículo impor
taba en Córdoba, ciudad mas barata que Sevilla, cinco reales en

la época en que escribia (1613). Ya se comprenderá si Pedro San

cho tenia motivos para creerse rico con los cincuenta mil ducados

que llevaba del Perú.

Desgraciadamente, la riqueza no le duró muchos años. La per

dió en menos tiempo del que habia empleado para adquirirla. Co

menzó por instalarse en Toledo: allí se casó con una señora prin

cipal llamada doña Guionarde Aragón, gastó con ella cuanto tenia,

i antes de tres años habia pasado a engrosar el número mui consi

derable ya de los pretendientes a los títulos de conquista que el rei

podia conferir en el Nuevo Mundo. No parece, sin embargo, que
acordara a Pedro Sancho una provisión en regla, a lo menos él

no la exhibió nunca ni ha quedado constancia de ella entre las ca

pitulaciones i nombramientos oficiales. Creo, por esto, que el úni

co título que este personaje trajo al Perú fué una carta en que el

rei lo recomendaba para que Pizarro le diese la conquista del país

que se estendia entre los límites australes de la gobernaciem con

ferida a Almagro i la rejion vecina al estrecho de Magallanes. La

conquista de esta última rejion se habia concedido poco antes en

la corte a un caballero llamado Alonso de Camargo.
Pedro Sancho llegó al Perú a fines de 1539, i se presentó a Pi

li) Garcilaso de la Vegn, Comentarios reales del Perú, parte II, lib. I, cap. VI.

12; No es posible decir con fijeza el valor del maravedí, que vanó en los di

versos tiempos. Creo, sin eiíibargo, que la estimación del testo no se aleja mucho

de la verdad,
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zarro en el Cuzco, en diciembre de ese año. Talvez en otras cir

cunstancias, el gobernador no se habria apresurado mucho para

atender las pretensiones de ese caballero; mas en esos momentos,

tenia sobrados motivos para creer que no gozaba por completo de

la confianza del rei. La reciente guerra civil, la prisión i muerte

de Almagro, habian enturbiado sus relaciones con la corte, i no le

era posible desatender las órdenes i ni siquiera los deseos del so

berano. Como tampoco queria burlar las espectativas de un servi

dor tan leal i tan intelijente como Valdivia, no halló un arbitrio

mejor que reducir a ambos pretendientes a acometer en compañía
la empresa que meditaban. Un dia, el 28 de diciembre de 1539,

reunió en el comedor de su casa a Valdivia i a Pedro Sancho,

i poniéndolos de acuerdo, les hizo firmar un contrato de sociedad

para hacer juntos la conquista de Chile. El primero, con los

recursos i las tropas epie habia reunido, se pondría pronta
mente en marcha: el segundo, es decir Pedro Sancho, se le

reuniria cuatro meses mas tarde, debiendo mientas tanto trasla

darse a Lima para equipar dos buques cargados de provisiones,

que habian de seguir a la espedicion, i ademas cincuenta caballos

o yeguas i doscientas corazas. Trece años antes, Pizarro habia ce

lebrado un contrato análogo en la iglesia parroquial de Panamá,

para ejecutar la conquista del Perú en compañía de su mas íntimo

amigo, i esa sociedad se terminó en el cadalzo ensangrentado en

que Almagro perdió la vida. ¿Podia Pizarro tener mucha confian

za en que la sociedad celebrada entre Valdivia i Pedro Sancho no

tendría un resultado semejante?
Valdivia comenzó por cumplir puntualmente aquello a que se

habia comprometido. A mediados de enero de 1540 salió del Cuz

co enmarcha para Chile a la cabeza de poco mas de ciento cincuenta

hombres. Algunos de éstos se revolvieron del camino por diversas

causas, i entre ellos Francisco Martínez i un hermano suyo, que en

un principio habian querido venir hasta Chile para recojer los pro
vechos pecuniarios de la conquista, pero que se arrepintieron de su

proyecto cuando comenzaron a esperimentar las penalidades de la

marcha. En reemplazo de ellos, Valdivia incorporó en la columna

espedicionaria a los soldados castellanos que bajaban ele la alti

planicie boliviana hasta Arequipa i Moquegua huyendo de los in

dios rebelados. A esta circunstancia debió el contar en su ejército
a tres de sus mejores i mas fieles capitanes, Francisco de Villagra,
Francisco de Aguirre i Rodrigo de Quiroga.
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La marcha de la columna espedicionaria se hacia con muchi

lentitud. Atravesaba un pais en que no son abundantes los pastos
ni las aguadas, i en que por esto mismo era preciso dividir las tro

pas en pequeños grupos, i enviar a cada paso esploradores a fijar
el rumbo que debia seguirse. Sin que tal fuera la intención de

Valdivia, parecía que se queria dar tiempo a que llegaran los

auxilios que debían venir de Lima. Pero se pasaron los cuatro

meses fijados en la estipulación, i aun no se tenia noticia alguna
de Pedro' Sancho de Hoz. Valdivia, creyéndose ya elesligado de
todo compromiso, escribió a Pizarro una carta en que le daba

cuenta de estos hechos, i le pedia que no permitiera que su socio

siguiese su marcha a Chile si no habia de traer los caballos i ar

mas a que estaba obligado por el contrato de sociedad.

Pero Sancho de Hoz no habia desistido de la empresa, i pretendia
obtener de un modo u otro el gobierno de Chile para reparar los

quebrantos de su fortuna. Aunque sus títulos fueron mas autori

zados que los de Valdivia, puesto que poseía un nombramiento o

a lo menos una recomendación del rei, no contaba con mas

recursos que los que él mismo pudiera proporcionarse, empe

ñando, como su socio, su crédito personal. Mucho menos sagaz que

éste, i también mucho menos prestijioso, Pedro Sancho no halló

en Lima quies le prestase el dinero que necesitaba; o mas bien,

lejos de encontrar los recursos que buscaba, solo halló acreedores

exijentes que lo tuvieron a las puertas de la cárcel para hacerse

pago de ciertas pequeñas cantidades que les adeudaba. En esa ciu

dad trabó amistad con un hidalgo de Cáceres, en Estremadura,

llamado Antonio de Ulloa, hombre de espíritu inquieto i de tor

cidas inclinaciones, i con otros tres individuos, dos de ellos apelli

dados Guzman i el tercero Avalos, que habian pertenecido al

bando de Almagro, i que como todos los individuos de esta par

cialidad se encontraban en la mayor miseria. Todos ellos concer

taron un atrevido golpe de mano que podia sacarlos de pobreza i

elevarlos a un rango que no debían esperar en el Perú.

El plan consistía en alcanzar a Valdivia i caer de improviso so

bre su campo. Allí, Pedro Sancho podria exhibir sus títulos a la

conquista de Chile, apresar a Valdivia, e imponerse a los sol

dados que lo acompañaban para tomar bajo su mando i bajo

su responsabilidad la dirección ele la campaña. No parece

probable que trajeran meditado el proyecto de asesinar a Val

divia, como éste i los suyos se empeñaron en hacerlo creer,
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sino en el caso de no poder conseguir su intento por otros me

dios.

La hueste de Valdivia se hallaba acampada a entradas del

desierto de Atacama, una noche de junio de 1540. Allí llegaron
de repente Pedro Sancho i los cuatro aventureros que lo acompa

ñaban; i dirijiéndose a la toldería qne se les señaló como aloja
miento dé Valdivia, peúetiaron en ella con resolución de ejecutar
los planes que traian meditados. Encontraron solo a Inés Suárez,
a Luis de Toledo i a otros oficiales que conversaban tranquila
mente, pero no hallaron al jefe que buscaban. Valdivia, en efecto,
se habia adelantado ese mismo dia hasta un pueblo de indios lla

mado Atacama a fin de preparar los forrajes i bastimentos para su

tropa. Avisado de lo que ocurría en su campo, volvió a él el dia

siguiente; i contando con la lealtad incontrastable de los suyos,

redujo a prisión a los conjurados, para proceder contra ellos con

toda severidad.

El castigo de Avalos i de los dos Guzmanes no ofrecía la menor

dificultad. Valdivia los condenó a volverse al Perú, elonde ten

drían que llevar una vida de miserias, i en donde se comprome
tieron en las maquinaciones de los almagristas, pagando uno de

ellos sus faltas en el último suplicio. Ulloa, que era de condición

mas elevada que aquellos aventureros, consiguió ganarse a Valdi

via con sus protestas de fidelidad para lo futuro, i- pasó a

ser uno de los hombres de confianza del conquistador de

Chile, a quien sin embargo, traicionó mas adelante. Pedro San

cho de Hoz permaneció preso cerca de dos meses, durante to

do el tiempo que Valdivia estuvo en Atacama dando descanso

a sus soldados i a sus animales antes de emprender la travesía del
desierto.

Por mas que él fuera el mas comprometido en aquel complot,
Valdivia se hallabamui embarazado para castigar a un hombre que
teniamejores títulos que él para la conquista de Chile, i que podia
exhibir en su defensa un nombramiento o a lo menos una reco

mendación con la firma del rei de España. Prefirió dar otra solu

ción a su embarazo; i manejando este negocio con todo artificio,
obtuvo que el mismo Pedro Sancho, eme no queria volver al Pe
rú a vivir en la miseria i a ser objeto de las burlas a que se presta
ba su situación, pidiera la disolución de la sociedad celebrada en

el Cuzco. Dos de los mas fieles capitanes de Valdivia, Juan.Bohon
i Alonso de Monroy, intervinieron en este negocio. Representaron

r. de s. t. n , 107
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al jefe conepiistador que Pedro Sancho queria renunciar todos sus

derechos a la conquista i ocupación de Chile; presentando al efec

to un escrito en que este desgraciado aventurero esponia humilde

mente que no habiendo podido cumplir ninguna de las condiciones

a que se habia comprometido, reconocía que sus pode res habian

caducado, pedia a Valdivia que lo llevase consigo bajo sus bande

ras, que le diese en Chile un repartimiento proporcionado a su

calidad i que por último, le pagase las pocas armas i caballos que

él i sus compañeros habian traído. El jefe espedicionario accedió a

esta solicitud; i el 12 de agosto estendió un contrato formal ante el

escribano del ejército en que se estipulaban las referidas con

diciones.

Ese contrato, conservado cerca de tres siglos en los archivos es

pañoles, ha sido publicado hace algunos años. En ninguna de sus

cláusulas, ni en la esposicion que las precede, se deja ver que San

cho de Hoz hubiera procedido a este arreglo competido por la vio

lencia, i ni siquiera dominado por ajenas sujestiones. Según la le

tra i el espíritu del convenio, renunciaba a sus derechos libre i es

pontáneamente, en la convicción de que esos derechos habian fene

cido por no haber por su parte dado cumplimiento a sus compromi

sos. Ha sido necesario sacar del polvo en que yacía sepultado el

proceso seguido a Valdivia en Lima, en 1548, para descubrir las cau

sas que produjeron este arreglo tan franco i espontáneo al parecer.

Zanjada así la dificultad, la columna espedicionaria emprendió su

marcha. Quitáronse las prisiones a Pedro Sancho, se le dio un caba

llo para que siguiera su camino; pero no se le permitió llevar consigo

ninguna arma, i se colocó a su lado un centinela que vijilara todos

sus movimientos.

Indescribibles fueron los sufrimientos porque pasaron los espa

ñoles en los primeros dias de la conquista. A los peligros de la

guerra contra los indíjenas, se unieron las conspiraciones de los

que querían volverse al Perú i que fué necesario reprimir con casti-

o-os terribles. Vino luego el hambre i la desnudez. Un testigo ca-

racterizado que pasó por esos sufrimientos, los ha contado con vi

vos colores en un documento inédito hasta ahora. eeAndaban mu

chos españoles en cueros, dice Luis de Toledo, porque no te

nían con que se vestir. No traían encima camisas ni otros vestidos,

sino unos muslos de cuero i unos jubones con que se cubrían las

vergüenzas. Habia españoles que no tenían mas de una camiseta

de lana, míe era de indio, e como todos cavaban e araban, e iban



LOS SOCIOS DE PEDRO DE VALDIVIA 8.JO

a cavar e a arar, e por no gastarla desnudaba
cuando habia de arar

e cabar» (1).
En 1543 estos padecimientos comenzaron a elesaparecer. Un te

niente de Valdivia, Alonso de Monroy, consiguió en el Perú le

vantar nuevos empréstitos i reunir algunos soldados. Indujo ade

mas a un vecino de Arequipa Uamaelo Lúeas Martínez Vegazo,

soldado enriquecido en la conquista, a enviar a Chile un navio

cargado de armas, herraje, vestuario i los demás artículos que

aquí eran indispensables. Trajo este ausilio un caballero llamado

Diego García de Villalon, que fué mas tarde uno de los mejores

amigos de Valdivia (2).
Pero entonces se orijinó un nuevo embarazo. En el mismo buque

en que llegaron esos ausilios, arribó a Valparaíso Francisco

Martínez, aquel otro socio que Valdivia habia dejado en el Cuzco.

Venia a Chile a balancear los productos de la empresa para que

se le pagara la mitad de ellos, como estaba estipulado. El gober-

naelor lo recibió afablemente; pero cuando llegó el caso de rénda

las cuentas, solo habló de las pérdidas que la conquista habia pro

ducido, las deudas con que se habia gravado i las pocas esperan

zas que tenia de reponerse de estos quebrantos. Martínez, que no

habia visto esta espedicion mas que por su lado mercantil, se pre

sentó a los alcaldes del cabildo de Santiago, Juan Dábalos Jufré i

Juan Fernández Alderete, con fecha 11 de octubre, reclamando la

disolución de la compañía celebrada en el Cuzco i la devolución de

los 9,000 pesos de oro que habia puesto en la empresa. Valdivia

creyó contrario a su dignidad de gobernador el entrar por sí mismo

en litijios de esta naturaleza. Fué su camarero Jerónimo de Alde

rete el que contestó la demanda. Espuso que su parte, es decir

Valdivi-, habia gastado 10,000 pesos de oro, que debia a sus sol

dados 50,000 por sueldos atrasados i por oro que les habia tomado

en préstamo, i que estaba comprometido en otros 70,000 por pedi
dos de ropa, armas, herraje, etc., etc. Alderete no se negaba a que
la sociedad siguiese adelante, pero exijia que Martínez contribu

yese por su parte con la mitad de la suma para satisfacer estas

deudas, a fin de tener derecho a la mitad de las utilidades futuras

de la espedicion. En el caso de disolver la sociedad, Alderete pe-

(1) Declaración de Luis de Toledo en el proceso de Pedro de Valdivia.

(2) García de Villalon declaró también en el proceso de Valdivia, i su declara-

cion es una de las mas favorables al conquistador.
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dia en nombre de Valdivia que se nombraran arbitros, que avaluan
do en su justo valor los objetos entregados en el Cuzco por Fran

cisco Martínez, fijaran el monto de la cantidad que debia devol

vérsele.

Entre estos dos caminos, los únicos que se presentaban a un liti

gante que jestionaba bajo tan desfavorables condiciones, no habia

lugar para la menor vacilación. Martínez aceptó el último de los

partidos que se le proponian, i nombró por su parte arbitro liqui
dador a Diego García de Villalon, comerciante honrado i formal

que, como hemos dicho, acababa de llegar del Perú. Por parte de

Valdivia fué nombrado Alonso Galiano. La sentencia no se hizo

esperar mucho tiempo. Después de examinar prolijamente las

cuentas, los jueces arbitros declararon por resolución de 10 de no

viembre de 1543, que la compañía quedaba disuelta, i que Valdi

via debia pagar dentro de diez dias 5,000 pesos de buen oro en lu

gar de los 9,000 que se cobraban. El 22 de noviembre, Martínez

recibió esta suma, i poco después se volvió al Perú satisfecho de

haber llegado a este avenimiento, i dejar establecidas en Chile

cierta-i relaciones que le permitirían seguir comerciando con este

pais (1).
La fortuna volvió a sonreír a Pedro de Valdivia. Poniendo en

juego su incansable actividad, desplegando en todas las ocasiones

una voluntad de fierro, asentó su dominación en Chile, i estirpe
todos los jérmenes de revuelta que existían en la colonia. Habia

entre sus soldados muchos que, por haber recibido agravios en sus

personas o perjuicios en sus intereses, le profesaban un odio pro-

(1) La sociedad celebiada entre Pedro de Valdivia i Francisco Martínez consta

de dos espedientes depositados en los archivos de Indias. El primero son los

autos del juicio seguido en 1513 para deshacer la sociedad ,
donde figura una co

pia del contrato celebrado en el Cuzco en 1539. El segundo es una informa

ción de servicios de Bautista Ventura Martínez, hermano de Francisco, levanta

da en el Perú en 1565. De esta información aparece que los dos hermanos Martí

nez salieron de España en 1537 en una armada en que Blasco Nuñez Vela venía

por el tesoro del rei. Ahí se ve que llegaron al Perü el año siguiente de 1538,

trayendo armas, cahallos, esclavos i otros objetos que pusieron en la sociedad ce

lebrada con Valdivia. Dos de los testigos llamados a declarar, uno de ¡os cuales

era Diego García de Villalon, dijeron que ambos hermanos salieron del Cuzco

con el ejército de Valdivia, i que se habían revuelto del camino. De esta misma

información, aparece que Bautista Ventura Martínez vino mas tarde a Chile con

don García Hurtado de Mendoza, que desembarcó con él en la Serena, que fué

enviudo a Santiago a juntar las tropas necesarias para abrir la campaña en el sur,

i que pasó en seguida a Concepción h (liándose en muchos combates contra los

indios araucanos.
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fundo; pero ninguno de ellos se atievió a levantar cabeza después

que se vio la dura severidad con que habia castigado las primeras
revueltas.

Al fin, el 6 de diciembre dé 1547, Valdivia se embarcó caute

losamente para el Perú, ajitado entonces por la revolución que

encabezaba Gonzalo Pizarro. La historia ha referido en diversas

ocasiones la reserva que puso para ejecutar este viaje, el espediente

que empleó para llevarse el dinero de muchas personas que en esa

ocasión querían irse al Perú, i el nombramiento que hizo en su

teniente Francisco de Villagra para que lo reemplazara en el go

bierno. Pero no ha podido referir con toda exactitud los desastrozos

sucesos que se siguieron a su embarco, i que voi a consignar con el

al ausilio de documentos inéditos i desconocidos hasta ahora.

La noticia del embarco de Valdivia i del nombramiento de Vi

llagra se supo en Santiago el 7 de diciembre. Sus enemigos alza

ron el grito a los cielos, proclamando la alevosía con que el gober
nador se habia apoderado del oro recojido con tanto afán i con

tantos peligros por algunos de sus subditos. Villagra, sin embargo,
fué recibido por el cabildo en su carácter de gobernador sin resis

tencia ni dificultad (2).
. Pero los descontentos no dejaron de lamentarse de lo que ellos

consideraban lamas inaudita arbitrariedad, i aun de hablar de la ne

cesidad que habia de levantarse para hacer llegar hasta España la

noticia de los abusos que se cometían eu Chile con los buenos vasa^

líos del rei. Se llegó a tratar de hacer salir para Valparaíso una

partida de treinta hombres que tomaran por asalto el buque en que

estaba Valdivia, todavía fondeado en el puerto, i que le dieran

barreno, para que el gobernador no pudiera irse con los tesoros que

habia recojido por el fraude i el engaño. Los mas ardorosos entre

todos ellos eran, según se deja ver en la información que se levan

tó después, Hernán Rodríguez de Monroy, Antonio Taravajano,

Diego de Céspedes, Antonio Zapata, Francisco Rabdona, que mas

tarde fueron del número de los acusadores de Valdivia, cuando se

le procesó en Lima, i ademas Francisco Gudiel, Alonso de Esco

bar, Juan Benítez i Martin de Valdivia.

|2i Según las actas del cabildo de Santiago, aparece que Francisco de Villagra
fué recibido gobernador interino de Chile en sesión de 8 de diciembre. Sin em

bargo, en el proceso de Pedro Sancho de Hoz iniciado ese mismo dia, se ve que

Villagra habia tomado el mando el dia anteiior, i que el cabildo habia recono

cido su autoiidad.
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Mui probablemente, todo habria quédalo reducido a simples

conversaciones, sin la actividad de un mancebo llamado Juan Ro •

mero, que vivía en la casa o solar de Pedro Sancho de Hoz, i que

probablemente era su pariente. El fué a hablar con Gudiel, Esco

bar i Taravajano, i les manifestó que éste era el momento de alzar

se contra el despotismo de Valdivia, i de proclamar a Pedro San

cho, cuyos títulos al gobierno de Chile eran incontestables; i los

tres lo alentaron a seguir en la empresa asegurándole que el pueblo

apoyaria cualquier movimiento revolucionario, a causa de la irrita

ción que habia contra Valdivia.

Peélro Sancho se hallaba en el campo, en un lugar denominado

la Malera de Flores, a cinco leguas de la capital. Vivia allí en una

especie de destierro, ajeno a todo lo que se referia a la aministra-

cion de la colonia, pero conservando siempre los papeles por los cua

les se le habia conferido la conquista i el gobierno de Chile, i aguar

dando que pronto hallaria reparación de los agravios inferidos por

Valdivia. En ese retiro no habria sabido el viaje del gobernador ni

la designación de su reemplazante, sin un recáelo que le envió

Juan Romero pidiéndole que se presentara cuanto antes en San

tiago.
En la mañana del 8 de diciembre, Pedro Sancho de Hoz llega

ba a Santiao-o. En el acto aceptó la idea de un pronunciamiento

que lo pusiese a la cabeza del gobierno; pero estaba tan seguro de

su buen derecho que creía que le bastaba presentarse ese mismo

dia al cabildo, exhibir allí los títulos de rpie era poseedor i exijir

que se le reconociera en lugar de Villagra. Pedro Sancho queria

una revolución pacífica, sin derramamiento de una sola gota de

sangre, sin aparato siquiera de armas i de tropa. Faltaba solo arre

glar las cosas para que en el cabildo hubiera una voz eme defendie

ra sus derechos, i para que el pueblo se pronunciase eu su favo r

Juan Romero se encargó de hacer estos preparativos.

Inmediatamente, Juan Romero fué a buscar a Hernán Ro-

drío-uez de Monroy, hidalgo arrogante que era tenido por valentón.

Creia éste que era imposible hacer una revolución pacífica, i que

el movimiento debia efectuarse dando muerte a Francisco de Vi-

llao-ra i apresando a algunos de sus parciales, por que los títulos de

Pedro Sancho de Hoz no eran suficientes para que se le reconocie

se como o-obernaelor. Romero, ¡jara convencerlo de lo contrario, fue

a buscar esos títulos, i luego los presentó a Rodríguez de Monroy

con una carta que le escribía Pedro Sancho. «Porque semejantes
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negocios, decia esa carta, se han de confiar i encomendar a perso

nas servidoras de S. M. caballeros como vuestra merced lo es, é

hijosdalgo que procuren el servicio de su rei, me he atrevido a po

ner en manos de vuestra merced, así la persona como el caso, pues

es de tal calidad que no conviene eme otra persona le tome entre

manos, sino vuestra merced. Porque siete años ha que no hallo ele

quien me fiar en cuanto a este caso, porque vuestra merced ya sa

be lo que sobre ello podia decir. Juan Romero me ha dicho lo que

vuestra merced ha dicho en lo que toca a mis provisiones que vues

tra merced quiere ver las que yo tengo al presente i he podido es

capar. Son las que ahi lleva Juan Romero, las cuales me dejaron

como cosa de que pensaron que no me podia aprovechar, que las

demás todas me las tomaron en la primer prisión, i las del mar

ques don Francisco Pizarro, por quien yo soi teniente, i una fa

cultad del rei, que el dicho marques tenia para enviar a poblar

esta tierra, por virtud de la cual me envió a mí. Yo fui desposeído

por fuerza: mis poderes están en su fuerza porque emanaban del

rei, los demás que mandan son sin facultades.» I después de ma

nifestarle la razón que tenia para revelarse, le agregaba: ceAgora

es tiempo en el cual hable vuestra merced a todos esos caballeros,

i les diga que el tiempo sin dar lugar a escándalos es éste, i que

no lo dejen pasar porque si pasa noche en medio no puede haber

efeto. No tengo ni quiero otras armas para ofender ni defender

me sino es las armas del rei, que es una vara de dos palmos, i

esos sellos.»

Romero vio también al alcalde Rolrigo de Araya. Este se es-

cusó de tomar parte en la proyectada revolución alegando los

favores que debia a Valdivia; pero después de algunas va

cilaciones, prometió ejue él apoyaria en el cabildo las pre

tensiones de Pedro Sancho si habia otro miembro de esa

corporación que hablara antes eiue 61. Los conjurados busca

ron todavía el apoyo de otras personas, i entre éstas el de Alonso

de Córdoba, rejidor del cabildo de Santiago, i el de Juan Lobo,

clérigo secular, que gozaba de la reputación de hombre de empre

sa. Casi todos ellos aceptaron el plan: solo Córdoba declaró que

él no queria tomar parte alguna; i el clérigo Lobo, sin declararse

decididamente en contra del proyecto, se retrajo un poco tomando

por protesto su carácter sacerdotal, como hombre que hubiera que

rido ver triunfante la revolución sin comprometer mucho su perso

na.
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Pero el plan de trastornar el gobierno habia llegado a ser el se

creto de muchos. Córdoba i Juan Lobo fueron a verse con Villa

gra poco después de medio dia para que se pusiera en guardia
-contra la conspiración. Cuando salían de la casa del gobernador,
encontraron a Rodríguez de Monroy. Al saber éste que la trama

habia sido denunciada, se apresuró a presentarse a VUlagra no pa
ra descargarse de la responsabilidad que pudiera caberle, sino pa
ra entregar infamemente la carta de Pedro Sancho. Todo queda
ba, pues, descubierto, i el castigo de los culpables no podia hacer
se esperar.

Villagra sabia por esperiencia propia (1) cómo los gobernado
res de la conquista de América acostumbraban reprimir estas cons

piraciones. En el acto dio orden para que el alguacil mayor de la

ciudad, Juan Gómez, a la cabeza de algunos soldados de confian

za, apresase a Pedro Sancho i a Juan Romero, i los encerrase en la

casa de Francisco de Aguirre, situada en la misma plaza.. Este

inesperado aprisionamiento produjo en toda la ciudad grande exi-

tacion; los vecinos de Santiago ignorando lo que ocasionaba este es-

traño movimiento, salían de sus casas i se dirijian a la plaza, cuan
do elgobernador mandó que su pariente Pedro de Villagra mar
chase con una partida de arcabuceros i cerrase todas las bocas-ca

lles que dan entrada a dicha plaza.
Inmediatamente se inició el proceso de los reos. Villagra se tras

ladó a la casa que les servia de prisión, mandó amarrar con una

soga las manos del infeliz Pedro Sancho; i presentándole la prue

ba de su delito, le exijió su confesión. Sancho de Hoz se condujo en

esos momentos con una gran dignidad. No reveló el nombre de

ninguno de sus cómplices, i se limitó a decir que si sus faltas me

recían la pena capital, se le perdonase al menos la vida i se le arro

jara a una, isla desierta para pasar sus últimos dias haciendo peni
tencia por sus pecados. Villagra fué inflexible; no quiso oir estos

ruegos, ni demorar un momento el castigo. Dispuso que en el acto

mismo i sin mas tramitaciones, Pedro Sancho de Hoz, el socio de

Valdivia para la conquista de Chile, fuera degollado en la sala que
le servia de prisión.

II) En otro estudio sobre los antecedentes de los compañeros de Valdivia, refe

riré cómo Villagra habia esta lo a punto de ser decapitado nueve años antes por
un proyecto de revolución.
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La ejecución de esta sentencia, o mas bien de este mandato gu

bernativo, no se hizo esperar.

El alguacil mayor Juan Gómez, sacó de su cinto la espada de

la justicia real, la pasó a un negro que habia sido llamado para

ejecutuar el fallo; i Pedro Sancho fué decapitado. El pueblo, agol

pado en las bocas-calles vecinas a la plaza, no supo nada de lo cjue

ocurria sino cuando el verdugo paseó la cabeza ensangrentada del

infeliz conspirador, i cuando el pregonero repitió con tono solemne

en cada una de las esquinas de la plaza las palabras siguientes:
—

«Esta es la justicia que manda hacer S. M. i en su real nombre el

magnífico señor Francisco de Villagra, teniente i capitán jene
ral en nombre de S. M. i del mui magnífico señor Pedro de Valdi

via, electo gobernador i capitán jeneral en estos reinos de la Nue

va Estremadura, a este hombre por traidor i amotinador contra el

real servicio de S. M., mandándole cortar la cabeza por ello, por

que a él sea castigo e a otros escarmientos. Quien tal hace que tal

pague.»

. El mismo dia se continuó la investigación, llamándose a decla

rar a todos los que de alguna manera aparecían comprometidos en

la conspiración. Todos ellos, con la sola escepcion de Juan Romero,
defendieron sus cabezas con disculpas mas o menos bien combina

das. Nadie había aprobado el plan de Pedro Sancho: todos lo ha

bian combatido franca i resueltamente. Rodríguez de Monroy dijo
que él no habia recibido ningún agravio de Valdivia, i que en vez

de tomar parte en el complot, habia tratado de disuadir a los reos,

manifestándoles que Villagra contaba con las simpatías de todos i

que los títulos de Pedro Sancho no valían nada ( 1 ). El clérigo Lobo,
no queriendo dejar en el espediente la constancia de su delación, se

empeñó en declarar que él habia dado aviso a Villagra del plan de

los conspiradores, negándose a revelar los nombres de éstos apesar-
de las amenazas que se le hicieron.

Solo Juan Romero dijo todo lo que sabia sin escusar su culpa
bilidad, i sin disimular la de los otros. Trasladado a la cárcel pú-

(1) Pocos meses mas tarde, este mismo aventurero pasó al Perú, i tomó una

paite principal en la acusación entablada contra Valdivia ante el presidente La

Gasea. Absuelto el gobernador de Chile, Rodríguez de Monroy no quiso volver a

este país, se fué al alto Perú a buscar fortuna, i tomó parte en la insurrección de
Potosí que encabezaba Egas de Guzman. Cuando este país fué reconquistado por
las tropas reales, Rodríguez deMonroy, que habia caido prisionero, fué condenado
al ultimo suplicio, i sufrió la pena de decapitación en 1553.

R. DE S. T. II JOS
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blica, prestó allí una estensa confesión en eme daba a conocer sin

plan ni método, pero con abundancia de datos, todos los incidentes

de la trama. Después de oídas estos informes, Villagra se guardó
para dar la sentencia definitiva el dia siguiente.
Sea que creyese que los únicos autores de aquel proyectado mo

vimiento revolucionario eran Pedro Sancho i Juan Romero, sea

que pensase que la muerte de ambos bastaba para afianzar su au

toridad i para producir el terror, el 9 de diciembre de 1547 falló

la causa definitivamente, limitando la condenación a esas dos

únicas personas. eePor cuanto parece el dicho Juan Rome

ro ser principal cabsa del alboroto i levantamiento del dicho Pe

ro Sancho, dice la sentencia, i quel dicho Romero era la principal

persona que movia e advertía a la mayor parte de los españoles de

esta cibdad a que fuesen en su traición i diesen favor i ayuda al

dicho Pero Sancho de Hoz e les traia e mostraba escrituras i se

llos para que pareciese ser la cabsa justa, si endo como era tan en

de servicio de Dios Nuestro Señor i desacato de la justicia real de

S. M. i cabsa de tan grandes daños i muertes de hombres como de

fuerza habia de acaecer, estando de una parte los servidores del

rei i favorecedores de su real justicia i de la contraria los amoti-

nadores de tan feo caso, mando que el dicho Juan Romero muera

por ello i sea sacado por las calles acostumbradas de esta cibdad

con una soga a la garganta, con pregonero público que manifieste

su delito, e llegados a la plaza pública de esta cibdad, sea ahorca

do hasta que rinda el ánima i muera naturalmante, porque a él sea

castio-o i a otros ejemplo.» La sentencia se ejecutó fielmente. Juan

Romero fué ahorcado el mismo dia 9 en la plaza de Santiago como

traidor al rei i como procurador de alborotos i motines.

Pedro de Valdivia se hallaba todavía en la rada de Valparaíso

cuando ocurrían estos graves sucesos. Zarpó de allí el dia 10 de di

ciembre, después de recibir la noticia de la muerte de Pedro San

cho de Hoz; pero empeñado en no dejar ver nada que pudiera com

prometerlo cerca de los delegados del rei, la guardó con la mayor

reserva, de tal modo, que solo se supieron estas ocurrencias en el

Perú cuando fueron comunicadas por otros conductos.

En el primer momento, se trató de enjuiciar allí a Villagra por
la muerte de un hombre rpie habia obtenido el título de gobernador

de Chile; pero el olvido natural que produce el trascurso de los

tiempos, i mas que eso todavía las revoluciones i trastornos que

tuvieron lugar en arpiel país, fueron causa de que nada se inten-
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tara por entonces contra el gobernador interino Francisco de Vi

llao-ra. Solo un antiguo cronista de la conquista de Chile ha refe

rido el último incidente de este famoso proceso por el delito de

conspiración. ceDespues de pasados algunos años, dice Marino de

Lobera (1), estando el capitán Francisco de Villagra en la ciu

dad de los Reyes del reino del Perú que habia ido preso, le puso

demanda ante el presidente i oidores una hija de Pedro Sancho de

la Hoz casada con Juan de la Voz Mediano siguiendo ella, i su ma

rido con todo rigor la demanda de la muerte de su padre. Mas ce

rno se pusiese en ello silencio por haber entrado personas graves

de por medio, lo remuneró Villagra* cuando volvió a este reino

por gobernador del, dando a Juan de la Voz un repartimiento de

indios en encomienda, con el cual quedó satisfecho.»

Diego BARROS ARANA.

GARANTÍA CONSTITUCIONAL

DEL DERECHO DE PROPIEDAD

IDEA DE ESTE CAPÍTULO

Por nuestro código civil pueden ser capaces de ejercer el domi

nio i por lo tanto ser propietarios i usufructuarios de bienes mue

bles e inmuebles:

Las comunidades relijiosas, como conventos, monasterios, co-

cofradias, etc.

Las iglesias como catedrales, parroquias, capillas, etc.
Las imájenes i los santos.

Las almas de los muertos.

Las personas naturales.

El fisco i las municipalidades i

1 Marino de Lobera, crónica del reino de Chile, lib. I, part. íl, cap. 17.
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